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Recomendamos á nuestros lectores que fijen 
su atención en la notable rebaja de precios de las 
obras, cuya venta anunciamos en la última plana 
de este número; advirtiendo que á los suscritores 
de la R e v i s t a  que deseen adquirir alguna de ellas 
se les hará, sobre el precio señalado, un descuen­
to de 25 por ciento.

NOTAS ECUESTRES.

[Véase el núm Í3.J 

S istem as.

\(^  mas del sistema español, perfectam ente des­
arrollado por D. Francisco de La Iglesia y Dar- 
raCjlos principales que la m oderna equitación 
francesa practica, son: el de Baucher ó sean 
las flexiones, el de la gimnasia hípica de Raab 
y  Gerard, el de estiraje de Rui, y el novísim o 
de la educación de los sentidos de üebost, 
cuyos efectos prácticos no han llegado todavía 
hasta nosotros, para que podam os apreciar la 

exactitud de sus principios y sus resultados en la práctica.

L a  eq u ita ción  española .

La equitación española se funda, en gran parte, en los m is­
mos principios de la francesa. La diferencia consiste en que 
únicamente esta ha sabido apreciarlos de una manera cien­
tífica, devolviendo corregidos y perfeccionados á nuestro 
campo la m ayor parte de los procedim ientos que nuestros 
picadores usaban, m ucho antes de que la escuela francesa 
hubiese formado con  ellos un sistema ordenado y científico.

En prueba de ello véanse los varios tratados de la g in e- 
ta, pertenecientes al siglo x v i en los cuales se consigna 
terminantemente «que es preciso traer los potros paseando 
^ara que se estiren, porque todo lo que se alargan por de­
lante em beben por arriba, levantando los brazos cuando 
ellos se  recogen y los ayudan á recoger. Para correr cañas y 
demás suertes, el caballo ha de estar avisado á fin de que 
las piernas solas lo m anden, así en el recoger com o en el 
alargar, dejando las manos libres para las suertes.»

A pesar de la nebulosidad con que se consignan estos 
principios faltos com pletam ente de raciocinio y dem ostra­
ción, tangiblem ente se ve que la escuela española si no supo 
esplicarse, sintió al m énos el principio de ponderación, para 
repartir el peso convenientem ente y el de concentración 
coordinando las fuerzas á fin de llevarlas todas á su centro 
com ún.

Viniendo ya á nuestros dias, hallamos algo más razonados 
y sentidos los m ism os principios.

El tratado de equitación militar publicado el año 1850 por 
el ilustrado profesor D. Francisco La Iglesia y Darrac, dice 
al hablar de la educación del potro: «Todos los potros están 
mas torpes á una mano que á otra por razón del desequilibrio 
en que se encuentran. Esto entraña la desigualdad de lados. 
Lo prim ero que hem os de buscar, pues, es repartir con ve­
nientemente el peso, á fln de que este principio de pondera­
ción dé al caballo el equilibrio natural de la masa. Para ello 
se andará m ucho dejándolo tranquear con  libertad de m ano, 
y procurando únicam ente que vaya estirándose y quede así 
derecho de ancas y  de espaldas.» Pues l)ien, de este princi­
p io tan razonado, tan ajustado al sistem a Baucher, el Sr. La 
Iglesia no .supo deducir: Que el efecto inmediato de este es­
tiraje, es el aplom o, es el equilibrio del p eso , es la anulación 
de las primeras resistencias. No han de ser, pues, ni el cabe­
zón, ni el bocado de piernas mas ó m enos potentes, los agen­
tes que han de intervenir en la primera colocación  del bruto. 
A caballo parado, si el aplomo se ha conseguido bien, si al 
caballo se le  han igualado sus lados, ello solo bastará para 
quitar resistencias. Andando serán los efectos de pierna y 
mano los que las anularán.

Esta falta de raciocinio ha sido el origen del martirio del
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caballo y del atraso de nuestra equitación. Asi acontece en 
nuestra escuela, que cuando el hombre que tiene sentimien­
to ecuestre obra sobre un caballo equilibrado sin darse ra ­
zón de ello, hace progresiva su educación; pero cuando 
tiene que trabajar sobre el ca))allo desequilibrado, es decir 
sobre una masa mal repartida y unas fuerzas mal coordina­
das, y la inteligencia del picador no sabe ó esplicarsc el 
fenóm eno (jue producen las resistencias, ó practicar los m e­
dios que las anulan, el tacto se estrella y se pasa un m es y 
otro mes y un año y otro año sin que el caballo produzca mas 
que un paso, un trote y un galope siem pre envarados y re­
sistentes. Es lógico. La base de educación del caballo es fal­
sa, porque esta únicam ente la constituye el equilibrio. Si este 
no seproduce en la masa desde uii principio, el mal im pe­
rará constanm ente, y cuanto mayor sea la violencia del aire, 
mayor scu’á la resistencia. La mayor parte do picadores lo 
único que hacen para destruir estas resistencias, .son gran­
des efectos de pierna y  manos que se convierten en trasla­
ciones de peso com pletam ente inconcientes, inútiles, y las 
mas de la.s veces altamente perjudiciales para la sumisión y 
organism o del caballo. La verdadera escuela española, sin 
em bargo, siente el primer procedim iento tal cual lo practica 
la escuela m oderna francesa.

Para el segundo ó sea la concentración de fuerzas, dice el 
citado autor: (>Para concentrar las fuerzas del caballo hemos 
de suponer en primer lugar que la piorna del hombre está 
dividida en tres puntos que llamaremos pj’ados. El i.®, seria 
la presión de rodilla, el de pantorrilla, el 3.® de talón y 
liego la espuela. El último grado no se em pleará nunca del 
repente, porque esto seria sorprender el caliallo. Para apli­
carlo hay ({uo pasar antes por los grados anteriores. El-úl­
timo podrá ser de castigo. P e  la aplicación progresiva de es­
tas ayudas, resultará lo que llamamos unión. Con ella se 
afirmará la colocación  del caballo y se le dispondrá para los 
mas graciosos y difíciles aires do la equitación.

Gomo so com prende fácilmente, á pesar de la concisión y 
vaguedad con  (jue la escuela española presenta los princi­
p ios, no indicando y m-cnos demostrando el momento forma 
y  manera com o han de com enzar los grados de la pierna en 
relación con la mano; ¿cabe mayor exactitud entre este pro­
cedim iento y el de la escuela francesa?

Si la escuela española, repetim os, hubiera desarrollado 
estos principios, por el prim ero hulúera arrancado de la l)Oca 
del caballo el l)ocado de piernas largas; com prendiendo que al 
ligereza y por lo tanto la flexiliilidad de m andíbula es el p ro­
ducto de la armonía de la masa, que la mandíbula no es una 
causa, que es un simple efecto; y por el segando, hubiera 
prohibido el ({ue la pierna pudiera ser aplicada com o castigo. 
El castigo en la boca  y en la grupa cuando obran soljre el 
caballo desequilibrado, no pueden producir el equilibrio; no 
ofrecen mus, com o hemos diclio, que traslaciones de peso 
com pletam ente perjudiciales; y  obrando sobre el caballo 
equilibrado, son inútiles. Claramente se deduce que siendo 
los principios de nuestra escuela buenos y justos los efectos 
producidos han sido siem pre m alos, porque la falta de de­
mostración y raciocinio que los ha presidido, ha dado la faci­
lidad do que estos m edios se fueran estrem ando, hasta el 
punto de que únicamente el hierro á nom bre de escuela es­
pañola, pretenda hoy equilibrar, concentrar y educar el 
caballo, en la casi totalidad de picadores andaluces.

La escuela española, desgraciadam ente, rara vez la hemos 
visto aplicar en la sabia gradación que su doctrina prescribe.

¿Desde cuando la mayoría de picadores españoles se han 
dado cuenta del estado de aplom o del caballo, de la rectitud 
do ancas y espaldas para saber el mom ento en que el tra- 
i.iajo de ponderación acababa y com enzaba el de concentra­
ción? ¿Desde cnánilo el raciocinio del instructor ha sabido 
elevarse del efecto á la causa demostrando científicam ente 
la naturaleza de las resistencias? ¿Ha presidido nunca á los 
ataques la conciencia  y gradación que nuestra escuela pres­
cribe?

Si la escu ela  española hubiera estado aplicada con  la opor 
tunidad que encierra sus preceptos, con la inteligencia que 
todo arte requiere, si se huliiera estudiado mas y presumido 
menos, la escuela española hubiera dado m uchos mas resul­
tados de los hasta hoy recogidos, haciendo brillar las belle ­
zas de nuestros caballos, dentro del equilibrio y  armonía in­
dispensables á la seguridad del ginetc, á la conservación de­
caballo y á sus m anejos y aires de alta escuela.

Entre tanta oscuridad, sin em bargo, honrosísim as escep - 
ciones figuran en el largo catálogo de nuestros picadores, y 
aun hoy mismo, el tacto é inteligencia de alguno de ellos, 
m ereciendo el aplauso público, recuerdan con justicia  la 
época ya lejana en que las ])uenas practicas de la Real aca­
demia de Cádiz dieron al m undo hípico una pléyade de hom ­
bres, cuyos conocim ientos y práctica, elevaron nuestra es­
cuela á la altura que m erecía, por la verdad y justicia de los 
principios en que descansa.

Desgraciadamente, repetimo.s, estos son los m enos; y así 
acontece que en la mayoría de nuestros picadores en vez de 
imperar el raciocinio y la esplicacion científica de los medios 
que el arle practica, la práctica rutinaria es la única que 
preside á la educación de los caballos.

Arraiiquemos, pues, de ella esos m edios destituidos de ló­
gica, que la ciencia  condena, acostum brém onos buscar la 
razón de todo, á tratar la educación del caballo com o 
un ol)jeto científico, á fin de ciuc, apartando así de nuestro 
cam ino las vacilaciones y los sofi.sinas, la equitación razona­
da quede entronizada sobre las preocupaciones envejecidas.

Baucher.

La lirillanle página con que el ilustre m aestro ha enrique­
cido la ciencia hípica, representa en el penoso camino de su 
historia, uno de estos períodos clásicos de las ciencias hu­
manas, en que la fuerza de una InLeligencia superior, rom ­
piendo las trabas y ligam entos de la tradición, señala ul 
progreso hmiiano la nueva víá de sus luchas é investigacio­
nes. Tal ha sido la revolución (pie ha operado la presencia 
del ilustre maestro en el cam po hípico, á pesar de sus resis­
tencias, de sus enem igos y aun de sus equivocados con ­
ceptos.

El sistema Baucher es la iJÍedra angular de la equitación 
científica. En su admirable m étodo, por vez prim era ha apa­
recido el caballo dotado de m em oria, de retlexion y  por lo 
tanto de inteligencia. En su presencia acallan esos m edios 
em píricos, por tantos años erigidos en  objetos indispensa­
bles de una buena y sólida educación.

El engallador y la gamarra, el cabezón y la cadenilla de 
perrillo, las em bocaduras fuertes y la espuela de castigo, 
desaparecieron para no volver más en el cam po d é la  sana 
educación. Esta com enzó pues su cam ino, digám oslo así, hu­
manitario y razonado, sentando el principio de que el caballo 
en principio no se (Icficnde nunca por maldad. Que única­
mente un defecto fí.sico, la falta de educación y de tacto en el 
instructor, son las causas constantes, origen de las resisten­
cias; que únicamente, pues, la ciencia con ¡sus leyes y  la 
práctica con  su tacto y sus justas com pensaciones, son las 
únicas llamadas á rem ediarlo.

Veamos los principios del gran maestro. La armonia del 
peso y de la fuerzo, nos dará el equilibrio de la masa. El equi­
librio da lo, mo,saproducirá lo, ommonio, del movimiento.

Así com ienza el ilustre Ipólogo su admirable doctrina so­
bre el equiliináo del caballo, dem ostrando com o hem os visto 
ya, que aquel existe desde el mom ento en que la inteligen­
cia del picador ha sabido distribuir y coordinar conveniente­
mente el peso y la fuerza, á fin de que á la menor pre­
sión cojan la posición que sea necesaria para producir el 
movim iento deseado. Estos dos elem entos, siendo de natura­
leza com pletam ente distinta, preciso es no confundirlos du­
rante la educación del caballo, á fin de que esta sea rápida 
y sólida. Por esto el esclarecido autor, en la parte, digámoslo
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cion
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así metafísica do sus obras, consigna de una manera muy 
determinada que representando el peso, la inercia y la fuer­
za la actividad, únicamente repartiendo y situando oportu­
namente aquel, es cuando la fuerza lo moviliza ó lo fija; 
siendo tanto m ayor la regularidad y armonía en los aires y 
movimientos q u e s o  ejecuten, cuanta mayor sea la precisión 
y rapidez de aquellas traslaciones.

La mala repartición, pues, del peso y la mala coordinación 
de la fuerza, serán siem pre las causas dominantes y únicas 
que harán estéril el esfuerzo de nuestro trabajo. J)e este de­
sequilibrio natural, resultan los caballos que la rutina llama 
<¡uro8 de hoco, y que algunos intentad domiiini- con  una em ­
bocadura fuerte, los que despapan y se pretende colocar con 
el bocado do piernas más ó  m enos largas, los abocinados, 
los aculados, y en fm todos aquellos] que la falta de cien­
cia ha calificado por el efecto que han producido, en vez de 
hacerlo por la causa que lo produce. Es decir, caballos dese­
quilibrados. Como fácilmente se com prenderá, el ilustre au­
tor no pretende con  sus principios cambiar la estructura del 
caballo. La ciencia no alcanza á destruir las leyes de la na­
turaleza. No puede ensanchar un pecho estrecho, ni alargar 
un cuello corto, ni robustecer unos riñones largos y débiles, 
no. Estas condiciones no son de su alcance. Pero la ciencia 
sin em bargo, puede destruir las contracciones diversas oca­
sionadas por estos vicios físicos; puede aligerar los m úscu­
los, puede apoderarse de las fuerzas, puede desarrollarlas á 
medida de su voluntad, puede socorrer las partes débile.s 
y m oderar las vigorosas, puede en una palabra establecer 
dentro de esta, misma naturaleza imperfecta, una repartición 
de peso y do fuerzas suficientes á producir el equilibrio de 
la masa.

En el caballo bien constituido, en que las partes están ar­
monizadas y entrañan por lo tanto ya el equilibrio de la 
masa, lo difícil seria procurarle una mala posición, destruir­
le el equilibrio adquirido y formado por la misma naturaleza. 
No ha de ser pues, este el que ha de cim entar la reputación 
del picador. En todo caso será una usurpación hecha á la na­
turaleza, no del.iida á su mérito é inteligencia.

La liza honrosa para ol estudio, existe únicamente en ê  
caballo de construcción viciosa, en el caballo cuyas fuerzas 
están mal coordinadas, en el caballo resabiado y de mal ca­
rácter.

Entonces tan solo es cuando el trabajo y el estudio pue­
den labrar, al hom bre laborioso, un título deferente. Tan 
.solo entonces os cuando aparecerá el picador revestido de la 
autoridad y dominio quo la opinión pública exige y que ca ­
racteriza la verdadera inteligencia.

mTRODüCCIOK DE ANIMALES EXÓTICOS

La excursión de nuestro querido director á varios jardines 
zoológicos do aclim atación europeos, con el exclusivo o lq e - 
to, según indicam os en el núm ero 13 de este periódico, de 
adquirir diferentes especies de anim ales desconocidos en 
este país, y algunas razas que por sus singulares y excelen ­
tes condiciones puedan servir para el m ejoram iento de nues­
tras degeneradas castas, ha sido sumamente aprovechada 
dando por resultado la traida é introducción en esta ciudad 
de una rica,.variada y num erosa co lección  de raros y pre­
ciosos animales procedentes de aquellos renom brados esta­
blecim ientos, y oriundos los m ás de rem otas regiones.

A la iniciativa particular es debido, pues, que poblaciones 
ilel teiTitorio catalan sean las primeras que posean en Espa­
ña mayor número de aves de corral, exóticas, de las especies 
más notables por su utilidad y hermosura; y de esperar es 
que, atendidos el imen gusto, afición é inteligencia de los 
dueños de los jardines á donde van destinados aquellos ani­
males, y merced á la liondad de nuestro clim a, muy pron­

to podrán obtenerse con  la reproducción los más bellos y 
perfectos tipos.

Do lam entar es, sin em bargo, que los laudables esfuerzos 
de un gran número de paiTiculares, para obtener, no sin 
cuantiosos gastos, la m ejora de las especies que poseem os, 
con la introducción de exóticas razas, no sean imitados por 
las autoridades y corporaciones provinciales y locales, que 
ven con la más deplorable apatía poblados de ricos ejem pla­
res los jardines de no pocos aficionados, liiientras que care­
cen por com pleto de eüos el Panjue de esta ciudad y ios 
centros agrícolas de enseñanza, pues si alguno contienen es 
indigno de figurar, por su escaso valor y m érito, en tales es­
tablecim ientos, donde por su clase y objeto deberían exhi­
birse las más abundantes y selectas razas y varie<lades.

A fin de que nuestros abonados tengan una ligera idea ilc 
la im portantecolsccion adquirida pornuestrodirector,vam os 
á reseñar, aunque sucintam ente, el número y procedencia 
de los animales im portados, principiando por los que van 
destinados á la magnífica finca que posee en el término de 
Ilorla el acaudalado banquero de esta capital D. Luis Martí 
y G-elabert:

1 m acho y 2 hem bras faisanes versicolores procedentes del 
Japón.— 1 m acho y dos hem bras Swinhoe de Form óse.— 1 ma­
cho y 2 hembras Lady Amherst de China.—i  m acho y 2 hem­
bras Vónérée de este último punto.— Total 12 faisanes, todos 
ellos adultos y ricos en el plumaje.

Patos.—2 maclios y 2 iiembras yiandarincs ñe China,— 
2 m achos y 2 hembras de la Carotina, (A m é r ica ).-1 m acho y 
hembra Casarlta de hi Australia.— 2 m achos y 4 hembras del 
Labrador.— Total 16 piezas.

Ocas.— 1,m acho y 2 hembras del Danubio.

■'«liíiiLA.,

=■%>

CABEZA DEL GAllO ABIIAIIÍZ. CABEZA DE LA GALLINA ANDALUZA.

Gallinas. —1 pollo y 2 gallinas Padone plo.teo.dos.— 1 gallo 
y dos gallinas Padowa do>’«(íoit.—l  gallo y 2 gallinas ZW oiíe 
ro jos .~ í  gallo y 2 gallinas Hamhourg plateados.— \ gallo y 
3 gallinas lieníam  mosqueado.—\ gallo y dos gallinas Ban- 
tam plateados.—i  precioso tipo de gallo andaluz (único bue­
no que existia á la sazón en el Jardin Zoológico de Aclim a­
tación de París) y 2 gallinas de la misma raza.— 1 gallo y 
2 gallinas La Fleche.— 1 gallo y 2 gallinas coc//ínc/ujm s ro - 
jiAS.— 4 gallinas de la propia ca.sta blancas y  negras.— 1 gallo 
y 2 gallinas Padoue holandeses negras.— Total 33 gallinas.

Flam encos.— 1 m acho y una hembra adulto.s procedentes 
del África.

Pavos reales  blan cos .— 1 m acho y una hembra.
Pintadas Vulturines.— M acho y hembra, regalo del Sul­

tán de Zanzíbar al Jardin de Aclim atación de París. Estas 
aves, de rico y brillante plumaje y las prim erasque se intro­
ducen 011 España son de un valor relativamente exorliitante 
y solo á fuerza de exquisitos cuidados se ha logrado su acli­
matación en el citado establecim iento.

Conejos.— 1 macho y  hemlira casta inglesa de grandes y 
caídas orejas, pesa cada uno sobre 20 l ib r a s .-1  m acho y 
hem bra Beliers Grises, su peso no bíija de 25 libras.—1 m a-
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ch o y hembra BcUevs rojo$ de igual peso que el anterior.— 
Un par rico$ 0 plateados.— Total decpnejos, 8 tipos.

-lií'A

LS m-i
|J!b'

caípw'jejfo »xj.A.xv3e:s o Jujex̂ xjGxt.

Últimamente el Sr. Martí ha colocado entre la jaula de m o­
nos 2 coatis macho y hem bra del Brasil, y en uno de los in­
vernaderos 2 m agníficos arancagas de la Guyana.

D. José M. Serra en su finca de Sarria ha introducido en la 
clase de faisanes 1 macho y 2 hembras Vénérée, otro Swinhoe, 
m acho y  2 hem bras.—!  macho y 2 hembras Lady Amhcrst y 
1 m acho y 2 hem bras dorados.— Total, 11 faisanes.

G - i X X . X L . o  C € > « j : o K J c x r * J c x K x r * í ^ -

Llamanos vivam ente la atención de los que visiten la casa 
derecreo  del Sr. Sorra, sobredos herm osos ejem plaresde cis­
nes blan eos con cuello negro, adquiridos á precios relativa­
mente fabulosos por la rareza de la particularidad queles ca ­
racteriza; además dos ejemplares negrosde laAustralía. Tres 
pares de herm osos patos también figuran en la colección 
destinada áfiicho señor; uno Mandarinesy otro de la Carolina 
y últimamente un par Bahama, el único que el Jardín de Acli- 
matacion poseía y que á fuerza de súplicas cedió en  atención 
á dicho señor que figura com o miembro de la espresada 
sociedad.

D. Bartolom é Vidal también encargo y obtuvo 1 macho y 
2 hem bras faisanes plateados, \ gallo y 3 gallinas Bentams 
mosqueados y  otro gallo y 2 gallinas de la misma raza pla­
teados.

]). José de España 1 par cisnes blancos salvajes y 1 gallo y 
dos gallinas Houdan, y  el Sr. Marqués de Marianao un sober­
bio ejem plar del araraicna.

El Conejar modelo barcelonés ha enriquecido su numerosa 
colección  de animales con 1 m acho y hem bra conejos chi­
nos.— 2 ejem plares Anyoras de extraordinaria corpulencia. 
— 1 par conejos rasos.— 1 m acho y 3 hem bras Gigantes de 
Flandes.— 2 machos y 3 hembras Beliers blancos.— 1 par 
Beliers grises que pesan cada uno de ellos de 20 á 25 libras. 
— 2 m achos y  3 hembras ricos ó  plateados y últimamente 3 
m agníficos ejem plares de conejos ingleses de orejas caidas, 
cuya longitud medida desde la punta de una oreja á la 
otra no baja de 50 centím etros. Total de conejos que ingre­
sarán en el conejar, 25 ejem plares.

En resúmen la colección  importada por nuestro director, 
.se com pone de los siguientes ejem plares:

Faisanes 25.— Gallinas 43.— Patos 22.— Ocas 3.— Cisnes 6. 
— Pavos reales blancos 2.— Pintados Vulturines 2.— Flamen­
cos 2.— Aracangas 3, (uno de ellos regalo del Director del 
Jardín Zoológico de Aclimatación de París, al Sr. Darder).—  
Ararauna 1.— Coatis 2 — Conejos 33.— Total general 144.

Animales que, gracias á los cuidados de que han sido ob­
jeto  durante el viaje y al excelente sistema deem balajo em­
pleado, han llegado todos á su destino com pletam ente sa­
nos V sin el m enor contratiem po.

EL GINETE SIN CABEZA.
''X'ei’cera. p a i 'te  ele !M !A .X J R IC IO  E I-i C .A -Z A .ID O rt.

Extracto de la obra de Mayne-Reid.

(Continuación.)

XXXlll.

Ausentes dos terceras partes de los espectadores, y la mi­
tad de los individuos que com ponían el tribunal, no ha p o ­
dido continuar el ju icio. La interrupción poco  mas ó menos 
de una hora, durante la cual el presidente fuma un par de 
cigarros, echa tres ó cuatro tragos de aguardiente y habla 
con  la mayor familiaridad á sus colegas.

Al poco  tiempo vuelven los perseguidores, no todos juntos, 
sino en grupos aislados, con  los que han desistido de la per­
secución.

Muy pronto se ocha de ver que no se han presentado aun 
dos de los individuos que han tomado parte en la cacería.

Son el v ie jo  cazador y el ex-capitan  de voluntarios: se ha 
visto á este último, seguido muy de cerca por el prim ero, y á 
ambos delante de todos. Nadie ha vuelto á encontrarlos des­
pués.

Trascurre una hora, y, sin em bargo, no se ve llegar á nin­
guno de ellos.

Algunos individuos piden á voces la term inación del jui­
cio Son hombres pagados, que alborotan en aquel tribunal 
com o si estuvieran en la platea de un teatro.

Los que gritan consiguen al fin su objeto. El presidente 
ordena al acusado que continué su relato tan inesperada­
m ente interrumpido.

— Vais á manifestarnos lo que visteis, d ice el abogado di­
rigiéndose á su cliente; Proseguid vuestra declaración. ¿Qué 
fué ello?

— Un hom bre tendido en tierra sobre la yerba.
— ¿Estaba muerto?
— «Tenia la cabeza cortada. Yo no lo noté hasta que me ar­

rodillé á su lado. Estaba boca abajo, conservando la cabeza 
su posición natural, y hasta con  el som brero puesto aun.

»A1 inclinarme para exam inarle mas de cerca , v i en la par­
te posterior del cuello una horrible cortadura llena de san­
gre medio coagulada; y observé también que la cabeza esta­
ba com pletam ente separada de los hom bros.»

— ¿Reconocisteis al hombre?
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tor,

aun

un-

— ¡Ay de mí! Demasiado; el traje solo m e lo  decía. La man­
ta listada que cubría sus hom bros, y el som brero eran los 
míos. Á no ser por el cam bio que habíamos hecho, podía muy 
bien pensar que yo era el m uerto; pero no, era Enrique Poin- 
dexter.

— Continuad, dice el presidente; manifestadnos qué otros 
detalles observasteis.

— Al tocar el cuerpo reconocí que estaba frío y rígido, com ­
prendiendo que hacia tiempo que cesó  en él la vida. Muy fá­
cilm ente hulñera podido equivocar la causa de la muerte, 
suponiendo que fué por degollación; mas al recordar el til o 
que oí por la noche, ocurrióm e que en alguna parte del cuer­
po se encontraría la herida del proyectil. No m e engañaba: 
al volver el cuerpo hacia arriba vi una mancha lívida en el 
pecho; fácil m e fué reconocer que la bala había entrado por 
allí; y com o no se veía ninguna otra herida por la espalda, 
deduje que el proyectil estaba dentro.

— ¿Os parece, preguntó el presidente, que el tiro fué bas­
tante para haber causado la m uerte, sin la mutilación que 
en vuestro concepto se efectuó después?

— Estoy seguro; si no fué instantánea debió seguirse á los 
pocos minutos ó tal vez segundos.

— Decís que la cabeza estaba cortada. ¿Os parece que el 
corte se hizo con  un arma muy afilada?

— Sí.
— ¿Qué clase de arma creeis que seria?
__Parecióm e primeramente que la herida debió inferirse

con una hacha; pero tal vez fuera con un cuchillo de ancha 
hoja, muy pesada en el lado opuesto al filo.

— ¿Concebísteis alguna sospecha acerca de quién com ete­
ría el crim en y por qué causa?

__Por entonces no pensé en nadie. Después he concebido
ciertas sospechas, y  aun las abrigo.

— Manifestadlas.
— Protesto contra esa forma del interrogatorio, interrumpe 

uno de los individuos del jurado; no necesitam os saber cuá­
les son las sospechas del prisionero, y ya es suficiente que 
se le permita proseguir con  su muy plausible historia.

— Que continúe, pues, dice el presidente, encendiendo otro 
habano. Decid ¿qué hicisteis después de vuestras observa­
ciones?

__«Durante algún tiempo no supe qué partido tomar; esta­
ba perplejo ante aquel espectáculo, y seguro de que se hahia 
com etido un asesinato, así com o también de que fué ocasio­
nado por e l tiro que oí.

oPero, ¿para qué habían cortado la cabeza? Esto era lo mas 
extraño para m í, y tamlúen lo  mas horrible.

»Sin tratar de explicarm e el hecho, pensé en lo que con ­
vendría hacer.

»De nada servia quedarm e allí junto al cadáver, y era im­
prudente sepultarlo.

» Ocurrióme entonces dirigirme á escape al Fuerte y  pedir 
auxilio para conducir el cuerpo á la casa de la Curva.

»Pero si le  dejaba en el chaparral los cayotes, ayudados 
de los buitres, darían cuenta de él antes que volviéram os. 
Aquellas aves se cernían sobre m í, pareciendo asechar los 
restos humanos.

))I-Iarto m utilado estaba ya el cuerpo para que pudiera pen­
sar en dejarle expuesto ú una nueva profanación: acordába­
me de los o jos que le  contem plarían después arrasados en 
lágrimas.»

XXIX.

El acusado hace una pausa en su relato, sin que nadie 
le dirija la m enor observación, ni para interrum pirle, ni 
para indicarle que se apresure.

Presidente, jurado y espectadores perm anecen silencio­
sos, mientras que todas las miradas están fijas en el pri­
sionero.

En m edio de aquel silencio solem ne, Mauricio el cazador 
continúa su relato de este m odo:

— »Mi segunda idea fué cubrir el cadáver con el capote, p o ­

niéndole sobre la manta, para preservarle de los lobos y de 
los buitres hasta qu e  volviéram os á buscarle; y me había 
ya despojado de la capa con este objeto, cuando observé que 
allí cerca  habia otro caballo: era el que montaba aquel que 
había dejado de existir.

»E1 cuadrúpedo pastaba á pocos pasos con  tanta tranqui­
lidad com o si nada hubiera sucedido.

»R ecordé entóneos alguna cosa que habia leído sobre los 
ganchos de la Am érica del Sur. Guando m uere alguno ó p e ­
rece por accidente en algún rem oto punto de las pampas, 
sus com pañeros conducen el cadáver á su lejana vivienda, 
sujeto en su silla, y en la mi.sma actitud que cuando esta­
ba vivo.

»¿Por qué no habla de proceder de igual manera con  el 
cuerpo de Enrique Poindexter?

«Intenté hacerlo así, atándole en su propio caballo. Pero 
com o la silla era plana y el animal no perm anecía quieto, 
no lo conseguí.

»Solo quedaba otro m edio de hacer el viaje juntos, y era 
cam biar de caballos. Ya sabia yo que el mió no opondría re­
sistencia, y adem ás, la silla mejicana, m uy profunda, favo­
recía mi designio admirablemente.

»En pocos minutos conseguí sostener el cuerpo en su po­
sición natural; su rigidez Favorecíame para m antenerle en 
su sitio. Sin m ucha dificultad introduje los pies en los es­
tribos y sujeté bien las polainas con  correas para mantener 
el equilibrio.

»Aun faltaba arreglar la cabeza; al levantarla de tierra ob­
servé que se habia hinchado horriblem ente y  que el som bre­
ro se adhería á ella com o sí fuese la m ism a piel.

)>Seguro, pues, de que no se caería, até un pedazo de 
cuerda á la hebilla de la cincha, y colgué cabeza y som bre­
ro del arzón de la silla.

»De este modo com pleté mis preparativos de viaje Mon­
tando en el caballo de la víctima, llam é al mío para que me 
siguiera, y  al punto m e puse en m archa hácia la colonia.

»En menos de cinco m inutos después, fui derribado de la 
silla y perdí el conocim iento. Un sim ple accidente, ó  mas 
bien, un descuido m ió, ocasionó mi caida. Al montar aquel 
caballo que no conocía , no pensé en recoger las riendas, 
sin prever el incidente ocurrido después.

»E l cuadrúpedo habia dado solo algunos pasos, cuando al 
m irar á su alrededor, vió el que iba detrás, montado por 
aquella extraordinaria figura, que á la luz del día era sufi­
ciente para espantar á un cal^allo ó á un hom bre, y desvián­
dose á un lado em prendió el galope.

aEntónces intenté coger la brida, pero ántes que pudiese 
tocarle, el animal partió á escape, y  miéntras me esforzaba 
para conseguirlo, un rasguño que sentí en las mejillas m e 
hizo com prender que salíam os del espacio abierto y pene­
trábamos en el chaparral.

sDespues no tuve ya tiempo de hacer observaciones ni 
tam poco de ocuparm e en coger las riendas; harto tenia que 
hacer en desviar las ramas espinosas (jue se cruzaban en 
todos sentidos, cual si quisiesen arrancarme de la silla.

»A1 fin se presentó una que no podia eviUm; su tronco, 
bastante grueso, se extendía al través del sendero, al nivel 
de mi pecho, y el cuadrúpedo, espantado de nuevo, p recip i­
tóse contra aquella rama.

«Ignoro á dónde iria después el animal. Solo puedo deci­
ros que me dejó debajo de la rama con  una fuerte contusión 
en la frente y una rodilla hinchada y dolorida; mas no m e di 
cuenta de ello hasta dos horas después.

«Cuando recobré el sentido, la vista de algunas bandas de 
buitres que trazaban círculos sobre m i cabeza, por una par­
te, y por otra la sed  que me devoraba, im pulsáronme á huir' 
de aquel sitio.

»Mas al ponerm e en pié, v i que no podia andar, y lo que 
era peor, ni aun sostenerm e. Sin em bargo, perm anecer en 
aquel sitio era m orir, y  acosado por este tem or, recordando 
que cerca de allí debía haber una corriente, hice un supre­
m o esfuerzo y pude al fin llegar al arroyo.
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yUiiu voz satisfecha la sed, me reanim é un poco, y no tar­
dé en quedar profundamente dormido: cuando me desperté, 
vím e cercado por los cayotes.

oAl m enos habla cuarenta; y com prendiendo que yo esla- 
i>a inutilizado, habían resuelto atacarme.

»Así lo hicieron al cabo de poco tiempo, pero con mi cu­
chillo pude rechazarlos, matando á los que mas se acer­
caban.

»No obstante, aquello amenazaba concluir mal para mí; 
deljilitábaine la pérdida de sangre, y  pronto hubiera su­
cum bido á no ser por el inesperado incidente quo me favo­
reció.

«Apenas puedo calificarlo de incidente; com plácem e mas 
pensar que fué la  mano de Dios.

))E1 inesperado socorrí) se presentó en la forma de un an­
tiguo com pañero: era mi sabueso Tara, que se habría ex ­
traviado sin duda ])uscándorae, aunque se me ha dado otra 
explicación con la cual no quiero m olestaros.

»Los cayotes se dispersaron al acercarse el sabueso, y  rae 
Ul>erté por el pronto de una m uerte horrible, pues il^a á ser 
<lespedazado por los lobos.

«Libre ya de estos animales, pensé que mi criado Felim 
estarin seguram ente en la cabaña y me resolví ú enviarle un 
m ensaje por m edio de mi perro,

Con este fin escribí algunas palabras en una tarjeta que 
aun me quedaba por casualidad.

«Cierto que mi criado no sabia leer, pero era de creer que 
buscase quién descifrase el contenido de la tarjeta; y era 
tanto mas probable, cuanto que los caractéres estaban tra­
zados con  sangre.

■)Envolví la tarjetii en un pedazo de piel de gam o, para 
que estuviese mas segura, y atéla al cuello de Tara.

«No sin alguna dificultad, conseguí que el animal me 
abandonase; pero hizolo así al fin, y según yo esperaba, 
para volver al jacalé.

«Poco después de la marcha de mi perro, volví á dormir­
me, y cuando me desperté esta vez, vím e en presencia do 
un enem igo m ucho mas terrible que aquellos con  que había 
luchado hasta entonces. Era un jaguar. Entonces ocurrió un 
conflicto entre los dos; pero no podría deciros cóm o termi­
nó, ni al cabo de cuánto tiempo.

«Solo conservo m em oria de una sucesión de hechos in­
congruentes, de dolorosas pesadillas, mezcladas con  seduc­
toras visiones; ¡ah! algunas de ellas celestiales.

Hasta el día de ayer, cuando al fin recobré los sentidos, 
no supe que estal)a preso, y que pesaba sobre mi una acu­
sación de asesinato.

«Señores del jurado, he dicho.»

tíí noli á vero é hen trobalo: esta es la reflexión del presi­
dente, del jurado y de los espectadores, cuando el prisione. 
ro terminó su declaración.

La mayoría cree en la sinceridad de aquellas palabras, de­
sechando la idea de que sean pura invención.

No obstante, necesitaban otro testimonio para confir­
marlas.

¿Dónde está el testigo de quien depende esta confirma­
ción? ¿Dónde está Zeb Stump?

Quinientos hom bres dirigen la vista hacia la pradera para 
exam inar el horizonte con mirada interrogadora; quinientos 
corazones palpitan im pacientes anhelando la vuelta del vie­
jo  cazador.

Dominados por esta idea, perm anecen inm óviles, obser­
vando siempre la línea del horizonte, donde el azul del cielo 
parece confundirse con el verde esm eralda de la pradera.

XXX.

Reina solem ne silencio por espacio de diez minutos, du­
rante los cuales todos manifiestan la misma inquietad, has­
ta que por fin se distinguen las figuras de tres ginetes, que 
avanzan por la pradera en dirección al roble.

A dos de ellos se les reconoce al punto: son Zeb Stump y 
Casio Calhoun.

Acerca del tercero no puede caber duda, porque no es p o ­
sible equivocar con otra su forma espantaíile.

Muchos salen al encuentro de Jos red en  llegados, los cua­
les se detienen al fin fuera del círculo de espectadores: dos 
de ellos desmontan; el tercero perm anece clavado en la 
silla.

Calhqun, llevando á un lado su caJxillo, se m ezcla entre la 
multitud. Zeb Stump, ¿ibandonando su m ontura y cogiendo 
las riendas del caballo d e ’ aquel testigo mudo, se detiene d e ­
lante del tribunal.

Ahora, señor presidente, d ice, y  vosotros, señores del 
jurado, aquí teneis un testigo que probablem ente podrá arro­
jar mucha luz en vuestras deliberaciones. ¿No os parece 
oportuno cxaminarle‘1

Apenas hecha esta pregunta, óyese una exclam ación se­
guida de las palabras.

— ¡Oh Dios! ¡él es!
En el mismo m om ento, un hom bre de elevada estatura 

avanza tropezando y se coloca  junto al ginete sin cabeza: es 
8u padre.

A cierta distancia del sitio resuena al punto un grito ah o­
gado, proferido al parecer por una m ujer que solloza: es su 
hermana.

P -co  después retiran á W oodley Poindexter de aquel lu­
gar, y conduciéndole á un carruaje que hay allí cerca, le 
.sientan junto á la única persona quo te ocupa, que es su 
hija.

Zeb Stump recibe la órden de ocupar su puesto en el lu­
gar destinado á los testigos, y por mandato del juez prosi­
gue el oxám en bajo la dirección de los abogados defensores.

— La prim era vez que oí hablar de este deplorable asunto, 
dice el cazador, fué el segundo dia de haber faltado el jóven  
Poindexter, y dijéronme que se sospechaba que Geraldo h a­
bla com etido el asesinato,

«Yo sabia que era hombre incapaz de ello; mas para c e r d o , 
rarme, dirigím e á su cabaña, á fin de hacerle una visita. No 
estaba en e l jacalé y solo v i á su criado, pero tan aturdido 
que no podía dar cuenta de nada.

«Miéntras estábamos hablando, llegó el perro con una tar­
jeta del cazador de caballos atada al cuello, en la cual vim os 
varias palabras escritas con  sangre que indicaban á quien 
las leyera donde podría encontrarse el jóven .

«A l mom ento me dirigí al sitio, acom pañado de Felim y 
del sabueso.

«Llegam os al lugar precisam ente á tiempo para librar al 
cazador de caballos de ser despedazado por las garras de un 
fei'oz jaguar. Atravesé á la fiera de un balazo, y con  esto 
acabó la cosa.

«Después condujim os al cazador á su cabaña, colocándole 
en una especie de angarillas, y en ella estuvo hasta que sus 
perseguidores le hallaron allí.»

El testigo hace una breve pausa, y continúa después dan­
do cuenta detallada de todo lo ocurrido, hasta el mom ento 
de haberse conducido al acusado á la prisión del Fuerte.

— Ahora, dijo el cazador, cuando hubo’ torminado el inter­
rogatorio, debo deciros, que después de lo oido, y mas parti­
cularm ente he visto, com prendí que aquel que asesinó c o -  
bardamente al jóven  Poindexter no podía ser el cazador do 
caballos.

ePues bien, siempre en la persuasión de que el irlandés 
era inocente, resolví descubrir la verdad; y de consiguiente, 
me lancé á la pradera en busca de algún indicio. Mi inten­
ción se fijó particularmente en un rastro, y resolví seguirlo 
hasta el fin del mundo. Eran las huellas de un caballo am e­
ricano que tenia tres herraduras buenas y la cuarta rota en 
una de sus extrem idades. Aquí teneis el pedazo de hierro.»

Al pronunciar estas palabras, el testigo sacó una herradu­
ra rota, elevándola á cierta altura para que pudieran exa­
minarla el jurado y los espectadores.
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— Ahora, señor presidente, y vosotros, señores del jurado, 
continuó Zeb Stump, sabed que el caballo que llevaba esta 
herradura rota, envió la pradera; fue detrás del hom bre ase­
sinado, así com o tam bién de aquel á quien acusáis; siguió 
avanzando hasta el lugar donde por su causa hubo después 
un charco de sangre, y era el asesino quien montaba el ter­
cer caballo, el de la herradura rota.

— Continuad señor Stump, d ice el presidente, y esplicad- 
nos lo que puede indicar ese detallf?.

— Voy á deciros mi opinión; el hom bre á quien me refiero 
se detuvo en la espesura; desde allí disparó el tiro que dio 
muerte al joven  Poindexter.

— ¿Qué hom bre? ¿Quién era? ¡su nonibre! exclam an veinte 
voces.

— Parécem e que lo encontrareis allí, contesta Zeb Stump.
— ¿Dónde?
— ¡Dónde! En el cuerpo de ese ginete .sin cabeza, que os 

contem pla inmóvil. Bien podéis ver, una mancha rojiza en la 
parte de la manta rayada que corresponde al pecho, y en el 
centro un orificio, com o el que hallaríamos seguram ente en 
el interior del cadáver del infortunado jóven . No habiendo 
la m enor señal de sangre en la parte opuesta, colijo  que la 
bala debe estar dentro. ¿No os parece oportuno practicar un 
reconocim iento á fin de asegurarnos?

La proposición del cazador es aceptada com o por tácito 
consentim iento.

Dos ó tres individuos se adelantan, y con la debida solem ­
nidad proceden á ciuitar la manta. Un mom ento después, el 
cadáver queda descubierto com pletam ente á los o jos de la 
multitud, y todas las miradas se fijan en el cuerpo para exa ­
minarle detenidamente.

En el cadáver se ven dos agujeros producidos por algún 
proyectil, el uno está sobre la región del corazón; el otro 
atraviesa el pecho por encim a del abdomen.

— Ese agujero, dice Zeb Stump, señalando el mas peíjue- 
ño, no significa nada; ha sido causado por el tiro que yo dis­
paré, y del cual os he hablado. Podéis observar (jue no tie­
ne sangre alrededor, lo cual prueba que la bala penetró en 
un cuerpo m uerto. En cuanto al otro, es distinto; el proyec­
til que penetró por allí fué el que le ocasionó la muerte; y 
m ucho rae engaño si no encontráis aun el pedacito de plo­
mo dentro del cuerpo. ¿Os parece que hagam os una incisión 
para proceder al examen?

Nadie se opone á esta proposición; el presidente ordena 
(pie se haga lo que Zeb Stump acaba do indicar.

Sin perder momento se desatan las cuei'das de la silla; 
despójase al cadáver de sus polainas, y por último se lo des­
monta.

Los (pie practican esta operación reconocen  que el ca ­
dáver está com pletam ente disecado, ¡jorifue su peso especí­
fico no excede apenas del de una momia; y con  la mas res­
petuosa solicitud lo depositan sobre las yi*rbas.

Por órden del presidente so practica una incisión alrede­
dor de la herida que presenta el círculo de sangre coagula­
da: el escalpelo, que os la punta de un cuchillo toca algo 
mas resistente que la carne; diríase que tropieza con una 
bala de plom o; y en efecto, es un proyectil.

Extraido al punto, limpiase cuidadosam ente, y se .somete 
al exam en del jurado.

A  pesar de la mella producida por el choque con el que 
con el hueso, aun se  reconocen los contornos de una me­
dia luna, con las letras C. C.

¡Oh! ¡traidoras inicíales! A lgunos pueden atestiguar (¡ue 
un hom bre hizo alarde de tener sus balas m arcadas, cierto 
dia que se disputó sobre quién había m uerto á un jaguar. 
¡Bien podia arrepentirse ahora aquel hom bre de su jactan­
cia! Pero ¿dónde está?

— ¿Cómo interpretáis esto, señor Stump? dice á su vez el 
abogado defensor.

— Pienso que muy torpe debe ser quien no vea qu 3 el jo ­
ven Poindexter fué m uerto por esa bala.

— Pero, ¿disparada por quién?
— ¡Oh! en cuanto á eso, es igualmente claro. Aquí se ven 

las iniciales (¡ue hablan por si mismas.
— No veo nada en todo esto, replica el presidente. No se­

ria la prim era vez <iue se ha com etido un asesinato por una 
persona que robó prim ero el arma y se sirvió de ella para 
consum ar su crimen. Hurto sabem os todos á quien pertene­
cen  esas iniciales; pero esto no significa nada, puesto (fue 
no tenemos otro dato relacionado en modo alguno con la con­
sum ación del crimen.

— ¿Que no le hay? pregunta Zeb Stump, pues, ¿qué llamáis 
á esto?

Así diciendo, Zeb Stump saca de su bolsillo un pedazo de 
papel arrugado, quem ado por los bordes, y  ennegrecido al 
parecer por la pólvora.

— Esto encontré, dice el cazador, adherido en la rama de 
un árbol, á donde le envió el cañón de una carrabina; y  yo 
os digo que salió de la misma arma con que fué disparado 
ese proyectil. Según entiendo, es el dorso de una carta; y 
ahí vereis un nombre que tiene una curiosa relación con  las 
iniciales de la  bala. El jurado podrá leer el nombre para sí.

Uno de los individuos del triluinal toma el pedazo de pa­
pel, y después de alisarle un p oco , lee en alta voz:

El capitán Casio Calhoun.

'T  .a, m I E  ©  .A, ©

E n c o m p ro b a c ió n  de cóm o se a tien d e  en  p a íses  a d e ­
lantados al noble com pañero del hom bre, estracta El Sc- 
7nanal, de una carta de París, los párrafos siguientes:

«Entre las invitaciones que me han llegado, para visitar los 
grandes establecim ientos de París, se me ha ocurrido elegir 
el que para m í ofrece más curiosidad: «El Hospital de perros.»

Llegado al asilo de la rué de l’Etoile, después de cam bia­
dos los salados y los cum plim ientos acostum brados y tomar 
un ligero reposo en el gabinete del director, se me conduce 
á la enfermería.

El sim ple ruido del postigo de la puerta, fué la señal de 
alarma para aquellos pacientes digitados. Parecían todos 
heridos por un mismo rayo. Quién lanzaba ladridos de de- 
se.speracion; (¡uién com padecía coji sus lamentos; (¡ufén 
entonaba un «r¿a. Uno saltaba contento, otro se ocultaba 
avergonzado en su lecho, aullando en tono de pesar. Un 
mastín rem angaba el hocico, exhibiendo su blanca dentadu­
ra: un hall-do(j daba la voz de bajo, pero bajo feroz y aterra­
dor. Un aristocrático terranova hacia brillar sus ojos en la 
oscuridad de su celda. Todos los enfermos se hallaban exas­
perados contra mi visita que tal vez juzgariande im perti­
nente, porque era en el m omento de la com ida (|ue se sirve 
dos veces por dia á los perros grandes y una sola vez diaria, 
á los perros chicos. El alimento consta de sopas de leche 
para los más finos y delicados, y de carne cocida para los 
individuos fuertes. El número de enferm os es de ^5. Por 
escepcion  se lia admitido también im gato, que hace vida 
com pletam ente' independiente y se alimenta de bofe. Eh 
una celdilla aislada y de elegante apariencia, permanecía 
tranquilo y soñoliento un diminuto perro de aguas.

— ¿De quién es este individuo? pregunté.
— E.stü Minos pertenece á la Condesa de D......ff, la que no

falta ningún dia á la hora do la visita.
Entramos en la habitación de los convalecientes. Un perro 

grande de San Bernardo, dió tres ladridos. Aquel saludo me 
llamó la atención. Era un héroe de la raza canina; ¡había 
salvado tres veces la vida á su amo, capitán de ejército! Una 
de los ladrones; oti-a de un naufragio, y otra vez, lamiendo 
las heridas en la batalla de Cliampigny. Por estos servicios 
distruLa de una pensión. El servicio sanitario está encom en­
dado á 2 veterinarios y 4 alum nos internos. Vi la cocina, el 
restaurant y el gabinete de operaciones, sin que encontrara 
por ninguna habitación la imógen del Santo palron do los 
perros; del popular San Roque.':

Ayuntamiento de Madrid



8 R E V IST A  U N IV E R S A L  ILU STR A D A .

C O L E C C I O N E S
D E LA

REVISTA UNIVERSAL ILUSTRADA,
coBtinuacion de EL ZOOKEEYS. 

ÜINOTABLE REBAJA DE PRECIOS!!!

TOMO PRIMERO.
Comprende los números desde el !.• al 38 

inclusive, y está ilustrado con 100 graba­
dos, próximamente, intercalados en el 
texto.

Contiene este tomo interesantes artícu­
los y noticias sobre la cría, multiplicación 
y mejora de los animales domésticos, caza, 
pesca, y carreras de caballos celebradas 
en España y en el extranjero. Son de in­
mensa utilidad para los aficionados los es­
tudios que acerca el exterior del caballo se 
publican en este volumen, especialmente 
los relativos al conocimiento de la edad de 
este animal por las señales que ofrecen 
sus arcadas dentarias.

El precio del tomo 4.**, encuadernado á 
la rústica, es de 20 reales.

TOMO SEGUNDO.
Lo componen los números desde el 39 al 

71. Figuran en este volumen mas de 100 gra­
bados, muchos de ellos de grandes dimen­
siones, relacionados con materias de sumo 
interés é importancia.

Este tomo se vende á 20 reales el ejem­
plar, perfectamente eucuadernado.

TOMO TERCERO.
Contiene desde el número 72 al 92 y lo 

ilustran unos 420 grabados.
Se publican en él íntegramente la ley de 

caza y el vigente Reglamento para la plaza 
de toros de esta capital; disposiciones re­
lativamente de grande interés para los 
aflcionados á aquel ejercicio y á los espec­
táculos taurinos.

Empieza en el propio volúmen la inser­
ción, en extracto, de la novela de Mayne- 
Reid, M a u r ic io  e l  c a z a d o r  d e  ca b a llo s , que 
se considera como una de las mejores pro­
ducciones del fecundo escritor.

El valor de este tomo es de 20 reales el 
ejemplar.

TOMO CUARTO.
Este tomo se recomienda por las intere­

santes noticias que contiene acerca la apa­
rición de la triquina en España, y minu­
ciosas descripciones anatómico-fisiológi­
cas de este entozoario. Abundan también 
en él los artículos sobre el caballo, ganado 
vacuno y aves de corral, y está ilustrado 
oon mas de 70 grabados, muchos de ellos 
de grandes dimensiones.

El precio de este tomo es 20 reales.
TOMO QUINTO.

Este interesante libro comprende todos 
los números publicados desde 1 de Enero 
al l.° de Julio de 4880, y lo ilustran mas de 
50 grabados, ocupando muchos de ellos 
las dos páginas centrales del periódico. 
Además de los variados trabajoa y nume­
rosísimas noticias que contiene referentes 
á la caza, pesca, sport, historia natural y 
zootecnia, ha llamado extraordinariamen­
te la atención délos inteligentes en el arte 
hípico, la série de artículos que bajo el 
epígrafe de Notas Ecuestres, forman par

haberse tenido que proceder á una nueva 
tirada para poder satisfacer los deseos de la 

.multitud de aficionados quede todos pun­
tos nos solicitaban ejemplares délos nú­
meros en que fué publicado aquel trabajo.

Véndese dicho tomo por separado al pre­
cio de 20 reales cada uno.

Véndense los cinco tom os separada­
m ente ó ju n tos ; en este último caso 
se ceden por

8 0
Se remiten á provincias en paquete cer­

tificado, sin aumento de precio; pero al 
hacerse el pedido debe acompañarse su 
importe en libranzas del giro mutuo, se­
llos de correo ó letra de fácil cobro.

Dirigirse á D. Francisco de A. üarder, 
Mendizábal, 20, 2.®—Barcelona.

H ID R O FO B IA .—Su definición, sino­
nimia, etiología, contagio, tratamiento, 
anatomía patológica, policía sanitaria y ra­
bia muda, por D. Francisco de A. Darder 
y Llimona, Profesor veterinario.

Se vende al precio de 4 reales ejemplar.
Dirigirse á D. Francisco de A. Darder, 

Mendizábal, 20, 2.®—Barcelona.

111 í li lili
EN EL  H O M B R E  Y EN LO S  A N IM A LE S

Hxmm Int*

----------------------------------------  .  .
te del expresado volúmen, en ténnino^^^ ^

LAMINA DE GRAN TAMAÑO,

ilustrada con profusión de floisimoB grabados.
C o m p r e n d e  1 0  c a p ít u lo s .

I. Apuntes históricos sobre el descubri­
miento de la triquina.—II. Aparición de la 
triquina en España.—III. Déla triquina y 
su desarrollo.—IV. Triquina enquistada ó 
triqui na muscular.—V. Triquina intestinal. 
—Emigración de los embriones.—VI. Vita­
lidad de las triquinas.—VIL Animales en 
los que se pueden desarrollar las triquinas. 
—VlID Triquinosis en el cerdo.—IX.Triqui- 
nosis en el hombre.—X. Profilaxis é ins­
pección microscópica de las carnes Inqui­
nadas.

X»rocios cío cada lám in a:
E d i c i ó n  e c o n ó m ic a ..............................6  r e a le s .

t d e  l u j o ......................................8  t

Parales pedidos dirigirse calle de Men­
dizábal, 20, 2 ®, Barcelona.

D

TRATADO DE EQUITACION
POR

F. BATJOIIEXX
T R A D IC ID O  V  ANOTADO POR

J U AN MARTI  N
profesor de equitación del Círculo Ecues­
tre de Barcelona.

Francisco de A. Darder, 
2."—Barcelona. 

tíiSS EJEMPLAR.

J r ATADO pOMPLETO

S O B R E L A  CRIA DE LOS PALOM OS,

Obra ilustrada con profusión de finísimos 
grabados, sumamente curiosa, útil é inte­
resante para los aficionados á la cria de 
aquellas aves.

Dirigirse á D. Francisco de A. Darder, 
Mendizábal, 20, 2.°--Barcelona.

111 DEL
POR

D .  F í l a n g i s g o  d e  a . D a r d e r ,

Lámina de grandes dimensiones com­
puesta de mas de 80 grabados que repre­
sentan todas las bellezas, defectos y enfer­
medades del caballo, siendo por lo tanto 
muy útil para los veterinarios y aflciona­
dos á aquel animal.

Se vende á 8 reales ejemplar en la calle 
Mendizábal, 20, 2.®, Barcelona.

IL c o n o ,  lA  L IM E
POR

D . F . d e  A .  D a r d e r  y  L l i m o n a ,  

SIRBCTOK SEL tCONElAR-HOSELO BlRCELONBSi.

La importancia é incremento que la cria 
de dichos roedores ha adquirido de algunos 
años á esta parte, demuestra á las claras 
los pingües beneficios que los que á ella se 
dedican han reportado, sin mas que ayudar 
ala Naturaleza, supliéndoleen todoaquello 
áque esta no puede proveer cuando la 
cautividad retiene fuera de su albedrío á 
los animales cuyas sobrosas carnes han 
sido desde la mas remota antigüedad co­
diciadas por los gastrónomos de todos los 
países.

Muchas son las obras escritas hasta hoy 
con objeto de dar á conocer las reglas en 
que se funda el mejor éxito de tales crias; 
pero por lo costosas unas, y por lo embro­
lladas otras, han sido olvidadas por los afi­
cionados, quienes han ido á parar á la mas 
lastimosa rutina desatendiendo todo prin­
cipio fisiológico y toda base científica.

A exponer con toda claridad y extensión 
todo cuanto se sabe debueno y provechoso 
en el arte de criar y multiplicar de un modo 
fabuloso el conejo, la liebre y el lepórido 
(híbrido del conejo y de la liebre) es á lo 
que va destinada la obra que ofrecemos al 
público inteligente y laborioso que desea 
aci’ecentar sus réditos, á la par que delei­
tarse.Esta obra sale á luz por cuadernos de Ib 
páginas cada uno, tamaño 8.® prolongado, 
é ilustrado con numerosos y finísimos gra­
bados, al precio de un real la entrega, re­
mitida al punto de España y de sus pose­
siones que .se designe.

PUNTOS DE SUSCRICION.

Barcelona; calle de Mendizábal, 20. 2.® 
(de 1 á 3 de la tarde).—Librería de A. Ver- 
riaguer. Rambla del Centro, 5, tienda.

Los suscritores de fuera de Barcelona 
deberán dirigir sus pedidos á su autor, 
calle Mendizábal, 20, 2.® Se les admitirá el 
pago en sellos de correo ó libranzas del 
Giro mútuo, debiendo remitir, al hacer 
el pedido, el importe, cuando ménos, de 
S entregas, ó sean 2 pesetas.

Está ya en prensa la 8.® entrega.
Imp. Suctioies de 5. Remirei y C.*, peseje de Sseudiliers, núm. 4.—Bero’Un».

o '

Ayuntamiento de Madrid




